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Resumen:
Un abordaje del mundo del derecho, de las prácticas judiciales y de los conflictos legales desde una mirada de la etnografía facilita su comprensión poniendo en juego la reflexividad, la implicación y el extrañamiento del investigador. Significa la oportunidad de liberarse del encorsetamiento de los análisis normativos y orientarse a descubrir cómo se construye ese espacio de relaciones y poder, quiénes son sus agentes, cómo se constituyen sus causas y compromiso, como así también cuáles son los recursos que movilizan para tratar de conquistar sus metas.

Para reflexionar en torno al abordaje metodológico etnográfico en estas temáticas, parto de los conceptos de la antropología clásica –como la perspectiva nativa y la descripción densa- aplicados a mi propia investigación en el campo del derecho: los juicios por crímenes de lesa humanidad y la reforma procesal penal. En este análisis se busca mostrar la forma de ingreso y construcción del campo de investigación –los escenarios y las temáticas-, como así también las contribuciones generadas desde esta forma de realizar investigación socio-jurídica donde se busca desnaturalizar lo habitual.

La propuesta consiste en desplegar el potencial de la etnografía aplicada a las investigaciones socio-jurídicas, socializando un repertorio de herramientas y claves metodológicas para realizar investigación desde esta perspectiva. Con esta ponencia se busca aportar a la construcción de la sociología del derecho profundizando su naturaleza interdisciplinaria.
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1. Introducción: El abordaje etnográfico del derecho y la justicia penal
En esta ponencia presento un trabajo de reflexión sobre mi propia práctica como investigadora del mundo del derecho, por medio de analizar el recorrido generado en la búsqueda de comprensión de dos objetos centrales: los juicios por crímenes de lesa humanidad y la reforma procesal penal en la Argentina. Estas investigaciones tuvieron lugar en el desarrollo de mis tesis: en primer lugar mi tesis correspondiente a la Maestría en Comunicación y Cultura en la Universidad de Buenos Aires (UBA) que defendí en el año 2009; y en segundo lugar a la tesis del Doctorado en Ciencias Sociales también en la UBA entregada en el año 2017, que al momento de escribir estas páginas se encuentra en evaluación. 
El esfuerzo de este análisis consiste en de-construir mi experiencia en el trabajo de campo y el impacto progresivo de la etnografía tanto en mi forma de investigar como en mi subjetividad de investigadora, que se fue consolidando y tornándose más visible en mi tesis doctoral (situación que se trasluce en las próximas páginas en el peso específico de este último trabajo). El propósito de esta rememoración y objetivación de mi trabajo de investigación radica en compartir esta experiencia para inspirar otros recorridos de investigación y, a la vez, procurar aportar algunas herramientas para la aproximación metodológica etnográfica para el estudio del derecho y la justicia. Todo lo cual estimo resultaría un aporte para la consolidación de la sociología del derecho como disciplina y a la comprensión de su naturaleza interdisciplinaria.
Mi perspectiva metodológica de investigación estuvo guiada por la premisa etnográfica de recuperar la perspectiva nativa, una clave fundante del trabajo de campo en la antropología. El desafío central que afronté, con diverso grado de éxito a lo largo del tiempo, fue ir poniendo en juego la reflexividad, la implicación y el extrañamiento de mi subjetividad como investigadora. En este sentido -y más allá de su obviedad- gran parte del reto consistió en distinguir los conceptos nativos de las categorías teóricas  para, por un lado, no silenciar la voz nativa y, por otro lado,  ponerlos en diálogo y según su caso también en tensión.
Uno de mis aprendizajes centrales -gracias a más de una década de trabajo- se encuentra en reconocer la potencialidad de la mirada etnográfica en la comprensión del campo jurídico. Esto es posible cuando al lograr trascender la normatividad se abre la oportunidad de: descubrir la construcción del espacio de relaciones y de poder en torno al derecho;  devolver la voz a los agentes; visualizar las causas por las que luchan; y concretizar sus recursos y repertorios de acción en pos de la conquista de sus metas.

Con estos propósitos el texto se organiza en torno a mostrar cómo es posible investigar el mundo del derecho, en primer lugar, por medio de dar cuenta de la forma de ingreso y la construcción del campo de investigación teniendo en cuenta las audiencias de los juicios por crímenes de lesa humanidad y los eventos vinculados a la reforma de la justicia procesal penal. En segundo lugar, se presenta en qué consiste investigar en la propia cultura y el viaje etnográfico en la propia ciudad que se investiga. En tercer y último lugar, se plantea la perspectiva comprensiva y reflexiva del derecho desde las ciencias sociales, explicitando algunas categorías analíticas centrales para comprender los objetos tratados. Para concluir esta ponencia se presentan las principales conclusiones que buscan contribuir a visibilizar el potencial de la etnografía aplicada a las investigaciones socio-jurídicas. Este método permite fundamental y puntualmente comprender cómo es el derecho y no cómo debería ser, porque no busca una verdad sino conocer las prácticas sociales existentes en el campo jurídico. 

2. Investigar en el campo del derecho: Los casos de los juicios por crímenes de lesa humanidad y la reforma procesal penal en la Argentina
El presente de la Argentina se encuentra signado por la última dictadura militar (1976-1983), tanto por lo que significó el repudio de la violencia estatal como la construcción de una renovada institucionalidad estatal cimentada en la declamación por el respeto de la Constitución Nacional y la puesta en valor de los derechos humanos. Más allá de los consensos sociales logrados en esta materia, no deja de ser un terreno de disputas y controversias que se puede observar en el mundo del derecho. Sin embargo, la cuestión de los derechos humanos genera un marco de referencia ineludible para cualquier ciudadano argentino y, sin dudas, atravesó fuertemente mi subjetividad como investigadora, más aún como generación de los hijos de los jóvenes de los años 70 del siglo XX. Desde este punto de partida, sumado a mi paso por la carrera de Sociología, se origina mi trabajo de investigación que sintetizo a continuación.
En mi tesis de maestría intitulada La lucha sin fronteras por la justicia: la emergencia de la memoria jurídica a partir de los juicios por los desaparecidos (Mira, 2009), el objetivo principal consistió en  identificar las distintas connotaciones y aplicaciones del concepto justicia sin fronteras por las víctimas de la última dictadura militar en la Argentina. En dicho trabajo se investiga tanto la justicia como reverso de la impunidad, la complementariedad e interdependencia entre las jurisdicciones penales como el ritual de un proceso judicial penal en su fase oral (donde comenzó mi giro metodológico hacia la etnografía). Con este propósito se abordan diversos juicios penales en la Argentina, España e Italia desde la teoría de la cultura, el derecho y la sociología. 
En particular se explica el impacto positivo del llamado “Juicio de Madrid”
 y de la condena a Alfredo Scilingo en la reapertura de los procesos judiciales en la Argentina por crímenes denominados localmente de lesa humanidad (y en la literatura internacional contra la humanidad). Con este objetivo, se analiza la aplicación del principio del derecho penal internacional de jurisdicción universal en la jurisdicción penal territorial en la lucha contra la impunidad. Luego se presenta la evolución de los juicios ante la justicia ordinaria en la Argentina y sus principales dificultades. De este modo, el caso argentino-español es tomado como un ejemplo de “justicia sin fronteras” por crímenes cometidos por estructuras estatales contra el derecho internacional. 
El trabajo de campo consistió en encuestas auto-administradas por correo electrónico, entrevistas telefónicas, observación de procesos judiciales y análisis de documentos judiciales. A lo largo de toda la tesis se explora la tensión existente entre impunidad-justicia y memoria-justicia. Finalmente, a partir de los juicios penales celebrados por masivas violaciones a los derechos humanos se concluye sobre las características que adquiere la memoria en el contexto judicial.
Años más tarde, en mi tesis doctoral intitulada: Una promesa de democratización. Activismo, política y expertise jurídica en el proceso de reforma de la justicia penal en la Argentina (Mira, 2017), se busca comprender el activismo en pos de la reforma de la justicia llevado adelante por los profesionales del derecho en la Argentina. Para ello se caracterizan las estrategias y los recursos movilizados por estos profesionales con el objetivo de impulsar cambios en el sistema procesal penal federal, así como sus trayectorias, sus imaginarios y sus cosmovisiones en torno al derecho y al lugar que deben ocupar sus expertos en la vida pública nacional. Con este propósito desde una perspectiva etnográfica se reconstruye la intervención de los profesionales del derecho en las distintas empresas de reforma de la justicia procesal penal enfatizando la identificación y el análisis de los grupos involucrados en estas iniciativas, las luchas en torno a las mismas y las condiciones de posibilidad de estas reformas. 

Estas reformas suponen disputas en torno a la definición de un modelo legítimo de justicia. Bajo esta lógica en la tesis se muestra cómo esta intervención reformadora implica un arduo, continuo e incesante trabajo de producción y generación de: a) diagnósticos sobre el estado de la justicia que justifiquen la necesidad de la reforma; b) soluciones y programas de reforma; c) espacios y actividades tendientes a la circulación y difusión de las propuestas de transformación legislativa, como la conformación de comisiones de expertos; d) alianzas y coaliciones de apoyo; y e) la búsqueda de consensos amplios en torno a la necesidad de la reforma. 

En síntesis, la tesis doctoral busca aportar a la comprensión de: a) la configuración de un compromiso con la causa de la justicia por parte de los profesionales del derecho y la manera en que este compromiso interviene en las luchas por la definición de un perfil legítimo de los abogados en la Argentina con capacidad para decir el derecho; b) el lugar de este activismo jurídico y de estas empresas de reforma en la definición de las políticas criminales del Estado; c) la importancia de este activismo jurídico en la definición y redefinición del propio campo de poder del Estado; y d) el impacto de las reformas en el propio campo del derecho y sus especialistas en un contexto de democratización. 
A lo largo del trabajo de campo doctoral resulta significativa la “lucha” entre los grupos de expertos del derecho por ser los portadores legítimos de las “banderas” de la reforma procesal penal entre las que se destacan: la oralidad y el respeto de los derechos humanos, siendo que desde la reforma constitucional de 1994 un conjunto de convenios internacionales en la materia fueron integrados al texto de la Constitución Nacional pasando a gozar del máximo de autoridad normativa. En definitiva, se muestra un combate donde los “reformadores” buscan erigirse en los representantes de la verdad en materia procesal penal, donde unos y otros expertos enarbolan algunas de las mismas banderas aunque sus contrincantes lo nieguen. Este abordaje permite realizar un giro, mostrando la adopción de puntos de vista interesados dentro del universo militante de los abogados que conllevan el desafío de la comprensión de su sentido. 

Con estos indicios sobre el trabajo desarrollado durante la última década, a continuación voy a dar lugar a una reflexión -que no pretende ser exhaustiva- sobre cómo hice investigación y cómo este recorrido forjó la investigadora que soy en el presente. Como así también algunas de las críticas que puedo formular a mi trabajo en el pasado y, por ende, cómo fue transformándose mi perspectiva sobre el mundo del derecho (como así también mi rol dentro del mismo). A continuación se presentan detalles referidos al ingreso al campo jurídico y al viaje etnográfico en la propia cultura.
2.1.  El desafío del ingreso al campo jurídico  
La pregunta crucial en mi trabajo de investigación consistió en ¿cómo ingresar al campo? En otras palabras, el interrogante central a responder era cómo aprehender a los juicios por las violaciones a los derechos humanos y al proceso de reforma de la justicia desde su propia producción social. En el primer caso, parte del ejercicio, consistió en participar de audiencias orales y públicas correspondientes a los juicios penales por los crímenes perpetrados por integrantes de las fuerzas de seguridad y armadas durante la última dictadura militar (Mira, 2011). En el segundo caso, el acceso al mundo de los reformadores se logró centralmente gracias a la participación en eventos que ellos mismos organizaban. En ambos casos, que se desarrollan a continuación, la apuesta fuerte fue por la observación participante. Guber (2001) ha planteado la tensión productiva entre la observación y la participación, ya que: “si un juego se aprende jugando una cultura se aprende viviéndola. Por eso la participación es la condición sine qua non del conocimiento sociocultural. Las herramientas son la expreiencia directa, los órganos sensoriales y la afectividad que lejos de empañar, acercan al objeto de estudio” (2001: 60). Por estos motivos afirma que la técnica “debiera invertirse como participación observante” (Guber, 2001: 60). No obstante, prosigue Guber: “la observación participante es el medio ideal para realizar descubrimientos, para examinar críticamente los conceptos teóricos y para anclarlos a realidades concretas, poniendo en comunicación distintas reflexividades” (2001: 62). Se trata de una distinción que aporta a (re) pensar el trabajo de campo.

2.1.1. Las audiencias orales y públicas como práctica de la justicia penal

Entonces para adentrarnos en el primer terreno de la tesis de maestría más vinculado a la práctica de la justicia penal recupero parte del andamiaje conceptual que acompañó, incluso con contradicciones, mi mirada en el desarrollo de los juicios por crímenes de lesa humanidad. Estas categorías analíticas me permitían pensar en los juicios como un escenario donde poder observar una diversidad de cuestiones que aportaban a comprender mis inquietudes en torno a la justicia por los crímenes de la dictadura. Es sabido que la justicia, en tanto sistema de producción de significados, origina una acción judicial la cual requiere de: las interacciones sociales, los agentes, el lenguaje y el espacio donde desplegarse y celebrar sus rituales. Antoine Garapon ha dado cuenta de algunos aspectos nodales que hacen al espacio judicial receptor de una pluralidad de voces y valores: la comparecencia
 de los protagonistas ante el tribunal y la co-presencia del juez, la víctima y el acusado durante el juicio (2002: 95-96).  

De acuerdo a Garapon, a lo largo del proceso judicial se interpela la rememoración colectiva de modo de reactivar la memoria sobre los sucesos para que ésta recobre su libertad. Con este mecanismo, se evita el riesgo de que la memoria permanezca como una memoria bloqueada y se abre el espacio al advenimiento de una memoria apaciguada –como efecto de una purga de la memoria- (2002: 98-100). En consecuencia, se destaca la advertencia que Garapon ha planteado ante la pretensión de búsqueda de memoria por medio de los procesos judiciales porque el juicio “es, al mismo tiempo, la culminación de un trabajo de la memoria y el punto de partida de un proceso de superación” (2002: 98). Este señalamiento también significa una guía o bien un faro en las miradas orientadas a investigar procesos judiciales. Así, Garapon deja a la vista la tensión entre memoria y justicia por medio de las siguientes preguntas centrales que me interpelaban directamente por mi interés en la memoria: 

¿Pueden los procesos judiciales ayudar al trabajo de memoria? ¿Tienen la virtud de acelerarlo o, por el contrario, es de temer que lo paralicen? ¿Bajo qué condiciones puede la justicia apaciguar, o bien, agudizar la memoria? En los últimos años, sobre todo en Francia, se ha recurrido mucho a la justicia para que salga en auxilio de la memoria. ¿No se corre el riesgo de desnaturalizarla al asignarle una función pedagógica, no sólo diferente, sino incluso inconciliable con la de juzgar la conducta humana, que es propiamente el fin para el cual fue concebida? La justicia, con su ritual y sus exigencias procesales, ¿podrá hacer frente a semejante tarea? (2002: 90).

Este marco teórico demarcaba diversos puntos de observación donde se destacaban, por un lado, los agentes, sus lenguajes y sus discursos y, por otro lado, los escenarios y las escenas, los actos previos y posteriores a las audiencias de los juicios por crímenes de lesa humanidad y sus resonancias en la sociedad. 

2.1.2. Los eventos como espacios de promoción de alianzas y consensos
En otra etapa de mi trayectoria profesional, el punto de partida de la tesis doctoral se enfrentó nuevamente al desafío central del ingreso al campo sumado al interrogante sobre cómo hacer etnografía de una élite. En el momento de gestación del trabajo de campo resultó sumamente complejo poder definir estrategias de acercamiento y acceso a los agentes protagonistas de la reforma de la justicia. Esta situación se originaba justamente por las posiciones de superioridad que ocupan estas personas en la sociedad e incluso por la asimetría social con mi propia persona que buscaba constituirse en investigadora. Para sortear estas dificultades iniciales se fueron elaborando diversas ideas para ingresar al campo, desde diálogos con algunos referentes del derecho a modo de informantes, el mapeo de organizaciones de la sociedad civil vinculadas a la justicia y de profesionales del derecho reconocidos, a la concurrencia a eventos no muy próximos a la temática en particular aunque promovidos dentro del mundo del derecho. 
La circulación por el mundo del derecho empezó a convertirse en una estrategia de investigación que se fue afianzando con el correr del tiempo y en forma fructífera propagando en sus alcances y logros, esto fue posible gracias a la asidua participación en eventos organizados en torno a la reforma en una variedad de espacios desde universidades y organizaciones de la sociedad civil, al Congreso de la Nación y teatros de espectáculos. Con lentitud se fue afirmando el trabajo de campo en el propio terreno aunque se trate de un terreno desterritorializado, lo cual equivale a un espacio sin claras fronteras o bien multi-local en la terminología de Marcus (1995). La circulación remitía a ir siguiendo a los agentes en su propio quehacer en diferentes ámbitos: el poder judicial, el parlamento, la universidad, los medios de comunicación, las organizaciones de la sociedad civil, los espacios asociativos profesionales, y los estudios jurídicos. Los eventos movilizaban recursos militantes en pos de la reforma, donde era posible encontrar elementos de: alianzas institucionales, planes de acción, vínculos inter-personales, protocolos y posiciones en el campo jurídico.
Es así como la circulación y la multiposicionalidad de los agentes se convirtieron en los elementos fundantes de esta etnografía en un doble sentido, por una parte, para la comprensión del campo jurídico y, por otra, para el diseño metodológico que consistió en seguir a los actores en la multiplicidad de lugares públicos donde circulaban y actuaban (Guber, 1991; y Latour, 2008). En otras palabras, el estudio no podía circunscribirse a ninguno de estos espacios sociales, sino que necesariamente invitaba a indagar en: los puentes, las conexiones, los diálogos y las inter-vinculaciones que se trazaban entre ellos.  En consecuencia se fueron tornando visibles los vasos comunicantes entre el mundo público y el mundo privado, los cuales fueron emergiendo como claves interpretativas de la constitución de la élite reformadora de la justicia y de la configuración de sus acciones colectivas centradas en el intercambio de personas, recursos y expertise. En este marco resultó notoria la estrecha conexión entre expertise jurídica y política. 
Los eventos también funcionaron como una forma de ingreso al campo, de generar contactos y de construcción de una posición como investigadora frente a los nativos proviniendo de un universo por fuera del derecho. Esta decisión metodológica se originó como estrategia para sortear las primeras dificultades para  entablar vínculos con los profesionales del derecho en tanto important people, con grandes tareas y múltiples ocupaciones, lo cual invita a la creatividad para superar el desafío (Thomas, 1993). Esta dificultad se potenciaba siendo considerada la investigadora una “lega”, a lo cual se sumaba su ser joven y mujer. Estas características de la etnógrafa se traducían en primer lugar en ser vista como una estudiante, dando lugar una relación del tipo docente-alumno, en virtud a la cual recibió algunas clases magistrales, indicaciones de lecturas a realizar, e incluso recomendaciones de enfoques de investigación.
 Como se adelantó se optó por un ingreso al campo que consistió en la participación en eventos de expertos de derecho, es decir, la concurrencia asidua a: conferencias, congresos, jornadas y simposios de derecho. La diversidad de espacios de interacción relevados se relaciona estrechamente con el carácter multisituado de estos agentes y la complejidad de las relaciones entre espacios íntimamente vinculados: universidad, asociaciones profesionales, ONG´s, estudios jurídicos, parlamento nacional e instituciones estatales.  
En la construcción de este abordaje de los eventos se retoma la investigación de John Cunha Comerford, quien los considera como un tipo de encuentro social representativo de la acción del mundo social (1999: 48). Desde esta concepción, a su vez, los eventos constituyen espacios de socialización que permiten: identificar agentes individuales e institucionales, públicos y privados; conocer sus discursos, posiciones y trayectorias; y, al mismo, apreciar aspectos de negociaciones, acuerdos o desacuerdos y eventualmente alianzas entre ellos en pos de su objetivo común sintetizado en lograr la reforma. En estos eventos sociales más allá de los contenidos de los discursos en relación al proyecto de ley resultan visibles: estilos (Bourdieu, 1996 y Cuhna Comerford, 1999), jerarquías, condiciones litúrgicas (Bourdieu, 1996), disposiciones espaciales, usos del lenguaje y redes de expertos tanto a nivel nacional como internacional. Estas cualidades condujeron a que los eventos fueran abordados como eventos rituales (Vecchioli, 2014: 71). También resulta valioso en términos sociológicos que las actividades encuadradas en formato de eventos presuponen para su concreción: objetivos; pautas -orden y duración de los procedimientos-; programación; coordinación; discusiones; conclusiones; documentos; y participantes (Cunha Comerford, 1999: 48). 

Con esta orientación rectora de la investigación se logró construir proximidad con el campo del derecho y sus agentes, de este modo con el correr del tiempo se fue ampliando la posibilidad de contactar in situ a los expertos de la reforma, para luego ser entrevistados. En este punto resulta interesante remarcar como el estar ahí de la investigadora contribuía en sí mismo a generar -en algunos casos- entre los nativos una aceptación tácita de su cercanía o bien su vinculación al grupo, lo cual facilitaba articular intercambios que, por ejemplo, dieron lugar a entrevistas. Al mismo tiempo, se vislumbró que estos eventos además de un espacio de observación -en términos de la investigadora-, constituían una táctica generada por los expertos del derecho en pos de la promoción de la reforma y de sus valores en relación a la justicia. Por este motivo, también constituyeron la materia prima para dar cuenta de la movilización de recursos de los protagonistas de la reforma y las acciones colectivas que emprendieron en pos de “luchar” por su causa.
2.2. ¿Exotizar lo familiar o familiarizar lo exótico?: El viaje etnográfico en la propia cultura
En el devenir de las investigaciones, también se añade otro interrogante que se desprende del ingreso al campo para la tesis doctoral que ponía el centro de mi preocupación la tensión entre hacer etnografía en mi propia cultura -remitiendo a lo familiar- siendo al mismo tiempo lejana al mundo del derecho. Desde este punto de partida, mi inquietud consistía en cómo lograr proximidad con ese mundo de relaciones siendo como investigadora una outsider y sin poseer ningún apellido ni vinculación con el mundo del derecho o de la justicia. Se fueron planteando poco a poco aproximaciones sucesivas, muchas de las cuales resultaron frustrantes ya que no terminaba de lograr la  constitución de mi rol de investigadora en un marco a la vez de lejanía y cercanía. 
La sensación de desorientación fue parte constituyente del momento inicial de mi investigación doctoral y, sin saberlo, de esa forma se había comenzado el viaje iniciático de mi ser etnógrafa sin siquiera haberme movido de la propia ciudad que habitaba ni tampoco tener consciencia de ello. Había llegado a un mundo extraño y así se fue amalgamando la experiencia antropológica, en los términos de  antropóloga nativa (Guber, 2001: 38). Aquí resuenan las palabras de Roberto Da Matta cuando relata la experiencia chamánica en un viaje que “no sale del lugar” porque los “viajes chamánicos son viajes verticales (hacia adentro o para arriba) mucho más que horizontales como sucede con el viaje clásico de los héroes homéricos” y esto es así porque “de algún modo se dispusieron a llegar al fondo del pozo de su propia cultura” (1974: 175). Desde esta comprensión se transforma en la oportunidad de un viaje interior del propio investigador/a.
La apuesta de trabajo de campo para mi tesis doctoral, entonces, fue verdaderamente antropológica sin necesidad de viajar fuera de mi propia ciudad, ya que la llegada al espacio social de los profesionales del derecho requirió el aprendizaje de su propia lengua y de sus habitus profesionales (Bourdieu, 1979 y 1996).
 Esto demandó una fuerte inversión para comprender el lenguaje del derecho para lo cual la decidí tomar cursos especializados de grado y posgrado de derecho penal y procesal penal del mismo modo en que se aprende una lengua desconocida. Aunque se resalta que el ejercicio consistió en aprender para luego desaprender y volver a tomar distancia.

Todos estos elementos muestran que aún sin tratarse de un viaje a tierras lejanas como los emprendidos por los antropólogos clásicos, esta tesis requirió de un viaje a un mundo tan exótico simbólicamente como cercano territorialmente: el mundo social de los abogados comprometidos con las reformas de la justicia (Sabarrayrouse Oliveira, 2009). Este viaje emuló, en parte, el viaje antropológico clásico tanto por el método como por las herramientas de análisis que resultaron útiles a la hora de pensar el material del campo. Se recuperaron en forma productiva las categorías y los conceptos de la antropología clásica para abordar sociedades consideras “lejanas” o “exóticas": parentesco, linaje, tradición, autoridad, alianzas, ritual, don y prestigio, entre otras. Todas ellas ponen énfasis en las relaciones sociales entre unos y otros integrantes del campo del derecho. Esto resulta relevante en tanto la cultura “es el conjunto de esas relaciones”, las cuales presentan al mismo tiempo “una dimensión intelectual, simbólica, y una dimensión concreta, histórica y sociológica mediante la cual se desarrolla su puesta en práctica” (Augé, 2006: 31). 
Las características de esta ardua tarea de investigación exigieron un denodado y constante trabajo de control epistemológico, extrañamiento y de reflexividad (Da Matta, 1974; Guber, 1991 y 2001; Cardoso de Oliveira, 2002; Althabe y Hernández, 2004; y Augé, 2006). Esta forma de investigar se llevó adelante con el propósito de evitar pensar en forma evidente lo habitual en torno al juzgamiento penal en la sociedad argentina y la labor que realizan en ella los expertos del derecho que diseñan las reformas de la justicia, entre otros agentes igualmente significativos como los políticos profesionales, los legisladores y los periodistas (quienes también pueden compartir la profesión de abogados). 
La constitución de la experiencia antropológica partiendo de la investigación y llegando a la escritura precisa en forma simultánea “estar fuera y dentro, estar distanciado y participar” (Augé, 2006: 58). El desafío de “la mirada antropológica implica tanto una transformación de lo exótico en familiar, como de lo familiar en exótico”, sintetiza María José Sarrabayrouse Oliveira a partir de su experiencia como investigadora sobre la justicia en la historia reciente de la Argentina (2009: 67). “El problema es, entonces, el de quitarse la capa de miembro de una clase y de un grupo social específico para poder -como etnólogo- extrañar alguna regla social familiar”, puntualiza con claridad Roberto Da Matta, porque allí radica la posibilidad de “descubrir (…) lo exótico en lo que está petrificado dentro de nosotros por la reificación y por los mecanismos de legitimación” (1974: 267). Con estas premisas a modo de faros se fue construyendo este trabajo mediante aproximaciones sucesivas.
2.3. Comprender al derecho desde las ciencias sociales: El esfuerzo de una reflexión distanciada
Para producir una mirada comprensiva del derecho desde las ciencias sociales, tal como alienta Virginia Vecchioli, se requiere el esfuerzo de una reflexión distanciada “de la manera en que los propios interesados reflexionan sobre estas temáticas afirmando el valor de aquel principio básico de las ciencias sociales que señala la necesidad de trascender las explicaciones fundadas en la voluntad de los propios agentes” (2011: 5). Como se mencionó previamente la tesis doctoral se concentra en el punto de vista de los profesionales del derecho y en sus relatos sobre su compromiso con la causa de la reforma. Estos relatos fueron tomados como fuente para ser sometidos a la crítica, en su abordaje se puso especial cuidado en evitar el encantamiento o la seducción que suele generar este tipo de retóricas nativas (Augé, 2006 y Vecchioli, 2006). En términos comparativos este aspecto -quizás- no resultó debidamente abordado en mi tesis de maestría, lo cual hubiese ayudado a desplegar una perspectiva menos encantada de los procesos de justicia ante mi sentido común acerca de la aberración de los hechos acontecidos durante la dictadura militar y la necesidad imperiosa de justicia.
En esta búsqueda de comprensión diversas categorías analíticas colaboraron como herramientas para reflexionar en torno a la construcción de los juicios de lesa humanidad y de la reforma de la justicia penal como objetos del derecho: causa,
 cosmología y ritual. Esta forma de análisis que repone la factura social y cultural del derecho, para poner en contexto esta forma de abordaje del objeto de estudio se presenta a continuación cada una de estas categorías en la escena que facilitaron las investigaciones.
2.3.1. Causa: El activismo y la militancia 
En la investigación los profesionales del derecho abocados a la promoción de la causa de la transformación del Código Procesal Penal de la Nación en la Argentina, fueron considerados desde una perspectiva multimensional ya que estos profesionales movilizaron una serie de recursos militantes para criticar la legislación vigente y promover un nuevo texto legal a través de proponer proyectos de nuevos códigos. Este caso demuestra la complejidad del estudio de las élites en las ciencias sociales ya que nos coloca frente al desafío de investigar agentes en espacios de poder no circunscriptos en el parlamento, en la justicia, ni tampoco en el poder ejecutivo. Por lo contrario, los propios agentes “reformadores” se definen por ocupar posiciones multisituadas tanto en el Estado como en la sociedad civil: como asesores de parlamentarios, abogados que ejercen la profesión en forma privada, profesores universitarios, integrantes del poder judicial, y/o miembros de organizaciones de la sociedad civil o instituciones asociativas de los profesionales del derecho.
La movilización de los profesionales del derecho permite producir que la reforma se convierta en la solución a los problemas sociales que describen. Entre los ejemplos que los mismos “reformadores” hacen públicos se destaca la prescripción de grandes causas judiciales por casos de corrupción o de “trascendencia social”,  entre otras causas que dan lugar a la competencia moral del discurso reformador (Siméant, 2002: 27). En los términos del derecho, en tanto lenguaje y medio de acción, resulta que la intervención experta es la que transforma a la reforma procesal penal federal en una respuesta a la impunidad y así se busca instalar en tanto causa pública y colectiva. El campo jurídico opera como un principio de construcción de realidad, puntualiza Bourdieu (1986a), una vez que las situaciones ordinarias son redefinidas de acuerdo a su definición jurídica. En suma esta investigación al poner en foco a este grupo profesional procura presentar la fuerza del derecho (Bourdieu, 1986a) que se invierte en configurar esta causa, la cual brega por instalar a la reforma procesal penal federal como algo imprescindible para la sociedad en su conjunto.

En el campo jurídico los profesionales del derecho son agentes destacados ya que son quienes viven de y para la causa del derecho, la llave heurística para su entendimiento la aportó Bourdieu cuando señaló que ellos mismos son quienes generan “la necesidad de sus propios servicios [ya que] nada es menos natural que la necesidad jurídica, [porque] el sentimiento de injusticia […] supone un trabajo de construcción de realidad social que implica, en gran parte, a los profesionales” (1986: 231-232, el resaltado en cursivas me pertenece). La mobilisation des professionels du droit encuentra su fuerza en la medida en que el derecho puede ser entendido en forma simultánea “comme langage et comme moyen d’ action, est potentiellement une puissante grammaire pour penser les injustices, construire des griefs et exprimer des revendications”,
 afirmó Éric Agrikoliansky (2010: 225 y 236). 

Esta movilización profesional permite la movilización de recursos entendida como la adquisición de recursos que pueden distinguirse en materiales o inmateriales, simbólicos, morales o socio-organizaciones (Fillieule, 2015b). Todo lo cual se amalgama en un “savoir-faire et savoir-être” y, a la vez, en una ideología (Fillieule, 2009: 91); aspectos que en una aproximación procesual impactan en términos de carrera  (Fillieule y Pudal, 2010; Fillieule, 2015b). En definitiva para superar las limitaciones de la teoría de la movilización de recursos, Olivier Fillieule propone poner en el centro a la acción ya que: “Tout ce qui sert à l´action peut être défini comme ressource”
 (2015b: s/d).
2.3.2. Cosmologías: La fuerza moral 
La noción de cosmología se manifiesta reveladora de los posicionamientos de los expertos del derecho en relación a la causa que enarbolan en la reforma de la justicia penal. Mary Douglas (1966, 1986 y 1988) sostiene que las cosmologías, en tanto representaciones ideales del orden social, constituyen herramientas que los agentes utilizan para discernir, analizar y valorizar la realidad. Douglas estima que las cosmologías se exponen en: clasificaciones, teodiceas, analogías, argumentos y convenciones. El recurso a las cosmologías se hace especialmente necesario cuando se presentan anomalías, es decir, en los momentos en que los agentes confrontado con lo que consideran el orden natural identifican desorden. La investigación permitió identificar al menos tres argumentos cosmológicos clave que atraviesan intensamente el discurso de los reformadores, lo cuales resultan constitutivos de su crítica al “sistema inquisitivo” y motor de su propuesta de “sistema acusatorio”, estos son: “la humanización de la justicia penal”; “la persecución del gran delito”; y el fortalecimiento de los derechos humanos y la democratización. Estas representaciones y narrativas contribuyen a configurar la fuerza moral en la lucha de los reformadores contra el “sistema inquisitivo”, para quienes esta forma de persecución penal se cristaliza en el expediente como artefacto, expresa su ineficiencia para perseguir delitos vinculados al poder y conlleva por resultado el menoscabo de las personas ante el conflicto penal. 
La cultura es diagnosticada como una de las causas del fracaso de las reformas de los códigos ante la persistencia de las prácticas del pasado, ya sea la “cultura inquisitiva” o la “cultura de la corrupción”. Se pone en evidencia que al interpretar los fracasos en la aplicación de las reformas judiciales, la cultura juega un rol importante al entenderse que la modificación normativa no alcanza para producir cambios en profundidad. En el marco de la razón reformadora (Vauchez y Willemez, 2007a: 5 y 20) orientada a realizar diagnósticos de crisis del sistema jurídico y propuestas de solución, la cultura es entendida como un obstáculo a superar. 
Cultura desde esta concepción resulta equiparada a la idea de tradición, como aquello que ancla a los agentes al pasado y no los deja progresar. La cultura aparece como el último recurso explicativo de un mundo social que no se muestra como pasible de transformación. En la argumentación de los expertos del derecho la cultura aparece insistentemente como la razón que explica el fracaso tanto de las reformas como de los proyectos de transformación.
 Al mismo tiempo, para los reformadores la cultura es el horizonte que va a permitir consolidar los cambios. Las verdaderas reformas alcanzarán a ser exitosas en tanto consigan promover un cambio cultural. Por este motivo las referencias al concepto de cultura son continuas y se mantienen en el tiempo.   
En forma complementaria resulta importante destacar que la gran producción escrita sobre la reforma procesal penal emana casi exclusivamente de los propios expertos del derecho, la cual por su naturaleza inherente no puede constituir una historia social de las transformaciones de la justicia ni del derecho; por este motivo estos textos se recuperan como datos relevantes que precisan ser analizados. En este sentido los escritos de los abogados reformadores resultan ser una fuente valiosa que aporta información significativa a la hora de comprender tanto las cosmovisiones como las posiciones de los agentes y la configuración de los grupos en esta disputa. Este esfuerzo analítico tiene por horizonte superar, por un lado, la objetivación de los relatos de los nativos y, por otro, la naturalización y el esencialismo en el modo de narrar  tanto la historia nacional en general como la historia del derecho argentino en particular. 

2.3.3. Ritual: La representación y el poder
Al interior del proceso judicial oral -que fue el espacio de observación de mi tesis de maestría- es posible constatar la configuración de un ritual, tal como lo la antropología clásica ha construido esta categoría analítica. Un juicio penal, como se ha dicho, toma la forma de un ritual que se desarrolla como una representación teatral, porque cuenta con un espacio escénico –arquitectura- y una acción dramática que recurre al discurso del orden como si fuese una ficción (Marí, 1982). Esta característica ritual de la ejecución del Derecho,
 es visible en la sala donde se celebran los debates, en la cual se da forma a la solemne ceremonia a través de pre-establecer en la disposición espacial la posición simbólica de los actores intervinientes. Así también queda expresada la distribución del poder al interior de la ceremonia. 

En el caso investigado de los juicios por crímenes de lesa humanidad al igual que en todo juicio penal oral, el ritual se establece a través de cuidadas reglas para su desarrollo: el orden pautado para el ingreso de los actores en la escena del juicio, la rigidez de la secuencia de las escenas y el guión estructurado que deben seguir las personas en las diferentes instancias; por ejemplo, cuando se produce la deposición de un testigo existen turnos para que las distintas partes realicen las preguntas y formas correctas de expresión, como así también preguntas no válidas. En un juicio oral, la acción de las personas que participan del mismo se encuentra limitada y pre-determinada. Pier Paolo Giglioli añade una explicación sobre la ritualidad de los juicios en tanto celebración: 

La función simbólica de estos objetos y eventos no instrumentales, es decir no implicados directamente en la  verificación de los hechos y en la evaluación de la responsabilidad de los imputados, es evidente: así se celebra la solemnidad de la justicia y sirve para recordar a los participantes y al público la separación neta existente entre la vida cotidiana y la actividad judicial (1997: 31, la traducción del italiano me pertenece).  

En la puesta en escena judicial, en los tribunales y más concretamente en la sala de audiencias emerge un escenario. Esta idea permite visualizar “problemas relacionados con la puesta en escena, la tensión dramática, los dispositivos narrativos puestos al servicio de la construcción de sentidos sobre el pasado, y los mecanismos por los cuales se seleccionan, jerarquizan y reúnen diversas voces o testimonios” (Feld, 2004: 73). El devenir de las audiencias, la continuación del ritual con el pasaje de sus diversos estadios hasta su finalización con la sentencia es el que se da lugar a la emergencia de una verdad oficial sobre los hechos que fueron debatidos. Enrique Marí confirmó que la verdad que emana del sistema jurídico no es metafísica sino una verdad completamente racional, en tanto “es una verdad producto de una lucha en el seno de una relación de conocimiento-poder” (1993: 282). Entonces, la sentencia tiene un valor de verdad, una verdad judicial que connota elementos morales que la justicia restituye en la escena del juicio.   

De este modo, el momento de la sentencia en tanto producto jurídico-final concluye el tiempo procesal y genera un epílogo social  (Garapon, 2002: 99). El arribo a la conclusión del ritual y el desciframiento de la verdad jurídica (Foucault, 1983) por medio de la práctica judicial
 permite la asignación de responsabilidad penal por los crímenes que fueron objeto del proceso y, en consecuencia, sancionar a aquellos que resulten culpables. Sin embargo, señala Marí que el discurso jurídico  “producto-final descarta el discurso político, pero sólo se comprende por lo que descarta” (1982: 81). En una sentencia se “refleja la relación de fuerzas de los discursos en pugna” y, generalmente, “un discurso ausente es el condicionante principal, provenga de razones económicas (modo de organización del sistema productivo), de razones políticas (razón de Estado, etcétera), morales, ideológicas, etcétera” (Marí, 1982; 81). En consecuencia: 

…las prácticas judiciales no dejan indemnes las historias que ingresan en su campo; éstas son capturadas por mecanismos clasificatorios complejos que desplazan su entendimiento hacia grupos especializados (los juristas) y que despojan a los hechos narrados del lenguaje político que los hacía accesibles al hombre común y a la generalidad de los actores sociales (Kaufman, 1991: 6). 

La categoría del ritual aplicada a la escena judicial facilita poner en foco la práctica de impartición de justicia desde una perspectiva de las ciencias sociales. Esta estrategia abona la desnaturalización de complejos procesos sociales y aporta en su comprensión en clave social, reponiendo tanto la mirada sobre los agentes como sobre el espacio y la temporalidad en la construcción del juicio a la vez como escenario y escena.

3. Conclusiones: El potencial de la etnografía 
Gracias a la potencia analítica de las categorías antropológicas -mencionadas previamente- se fue develando la naturaleza exótica que presenta el campo jurídico aún sin ser sus integrantes miembros de una sociedad “lejana” que habla otra lengua totalmente incomprensible. Este movimiento tuvo la extraordinaria productividad de situar al derecho como práctica y construcción social, de reponer las relaciones sociales que lo constituyen y que le otorgan su fuerza. Tan potente resulta esta mirada reflexiva que a lo largo de la tesis doctoral el derecho penal se vincula con la dimensión de lo sagrado, con el cambio cultural y con las luchas sociales orientadas a imponer una perspectiva sobre el derecho y la justicia.
La disposición etnográfica a seguir a los actores -en el trabajo de campo doctoral- facilitó vislumbrar las trayectorias y la participación en eventos de los profesionales del derecho, donde destacan tanto su labor experta como su carácter de emprendedores morales. Los expertos se transforman en activistas porque convierten su tarea por la reforma en una verdadera causa por la cual luchan y militan. Este activismo jurídico impulsa un doble movimiento, ya que en forma simultánea construye sus identidades y moldea su carrera tanto profesional como militante. Esta naturaleza de la labor de los “reformadores” genera que se verifique una hibridación entre sus saberes expertos y militantes a la hora de bregar por otro sistema procesal penal, a lo cual equiparan con un proceso orientado a: “la lucha contra las mafias”, la conquista de “la participación ciudadana”, y la “democratización de la justicia”. Estas expresiones emanadas de cosmologías permiten recuperar, a modo de conclusión, la trascendencia de la dimensión cultural para (re)pensar el derecho y sus reformas. 
A manera de cierre se comparte con Marc Augé que la configuración del oficio del antropólogo connota un movimiento pendular entre el sentido y la libertad, ya que es la propia naturaleza de los datos heterogéneos y dispersos que emanan del campo la que da lugar a que el antropólogo: se “vea obligado a sistematizar datos”; y a “solicitar que sus interlocutores establezcan relaciones”, que tienden a “construir una  coherencia” (Augé, 2006: 52). Todo lo cual repercute en la escritura que “radica en el corazón de la disciplina antropológica” donde el antropólogo “no traduce, traspone” (Augé, 2006: 51 y 52).  Estos son en forma sintética los desafíos principales que se han debido sortear para la escritura de los textos de mis tesis, los cuales revisité con el objetivo de generar y compartir estas reflexiones sobre cómo hacer etnografía del y en el mundo del derecho.
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�	 Se aclara que como convención a lo largo del texto cuando se muestran palabras entrecomilladas se trata de las expresiones de los agentes o nativas, es decir, se señala la propia voz de los expertos del derecho expresada en el campo. Las mismas se distinguen de aquellas palabras resaltadas en cursivas que indican el uso de categorías analíticas. Esta distinción resulta central dentro de la perspectiva de investigación adoptada, inspirada en la etnografía de la tradición antropológica, que busca recuperar la palabra de los agentes y desde allí indagar en los sentidos de su acción.


�	 Garapon expone que: “A diferencia del historiador, que trabaja con documentos, la justicia trabaja de cuerpo presente.  La ‘comparecencia’ –no puede ser más explícito- constituye una función simbólica esencial del proceso: por una parte, la presencia física de los protagonistas, que permite la catarsis judicial; pero también presencia del acusado ante sí mismo, el cual es exhortado a explicar, a asumir lo que hizo, a tener his day in court; presencia de una sociedad antes sí misma, como lo ha mostrado –con gran ambigüedad- el juicio contra Papon. Los juristas utilizan, asimismo, la palabra ‘confrontación’: entre el agresor y su víctima, entre los testigos y el acusado, entre el fiscal y el abogado defensor, y de todos los anteriores con el juez” (2002: 95). 


�	 Esta misma experiencia en el campo trabajando con abogados la relata María José Sarrabayouse Oliveira (1998), como así también la complejidad de convertir ese vínculo en una relación de etnógrafa-informante.


�	 El concepto de habitus es central en esta investigación y se comprende en tanto “Los condicionamientos asociados a una clase particular de condiciones de existencia producen habitus, sistemas de disposiciones duraderas y transponibles, estructuras estructuradas predispuestas a funcionar como estructuras estructurantes, es decir, en tanto que principios generadores y organizadores de prácticas y representaciones que pueden estar objetivamente adaptadas a su fin sin suponer la búsqueda consciente de fines y el dominio expreso de las operaciones necesarias para conseguirlos, objetivamente 'reguladas' y 'regulares' sin ser para nada el producto de la obediencia a reglas, y siendo todo esto, objetivamente orquestadas sin ser el producto de la acción organizadora de un jefe de orquesta” (Bourdieu, 1979: 88-9).


�	 Es preciso puntualizar que causa constituye un término polisémico, que remite tanto a un proceso judicial que se tramita en los tribunales como a un conjunto de intereses para hacerse valer en la esfera pública (Gaïti e Israël, 2003). Esta última acepción de la causa, en torno a la cual se construye este ponencia, refiere a un sentido político que se construye históricamente y por ese motivo precisa ser explicado (Vecchioli, 2006).  


�	 Traducción al español: “la movilización de los profesionales del derecho” en tanto el derecho puede ser entendido a la vez “como lenguaje y como medio de acción, es potencialmente una gramática poderosa para pensar en las injusticias, construir las quejas y expresar las reivindicaciones”.


�	 Traducción al español: “Todo lo que sirve a la acción puede ser definido como recurso”.


�	 Esta noción que presupone una definición homogénea de cultura ha sido utilizada -y profundamente reformulada- por la antropología. Este modelo de interpretación cultural abreva en las teorías sobre el cambio cultural propias de la década de los años 60 del siglo XX, y se apoya en nociones como cultura de la pobreza que se utilizaban en las ciencias sociales de entonces para explicar por qué la adopción de reformas políticas y económicas no eran suficientes para acelerar el crecimiento de América Latina (Lewis, 1972). 


�	 Kaufman explicita los tres niveles destacables en el Derecho: el sistema normativo jerárquico (Constitución, Tratado, Ley, Decreto, Resolución), las “estrategias de verdad” (conjunto de prácticas organizativas por reglas procesales) y el montaje ritual (1991: 5-6). En el tercer nivel: “…se dramatiza la Regla, pues cada proceso es una acción dramática donde el conflicto se representa, una y otra vez (Legendre, 1979: 123), para ser resuelto con la ‘última palabra’ del veredicto judicial.” (Kaufman, 1991: 6).


�	 Para Foucault las prácticas judiciales se insertan en las prácticas sociales que constituyen “…algunas de las formas empleadas por nuestra sociedad para definir tipos de subjetividad, formas de saber y, en consecuencia, relaciones entre el hombre y la verdad que merecen ser estudiadas” (1983: 17).





26

